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			Sinopsis

		

		Un manual que consigue recuperar los aspectos fundamentales de la profecía a lo largo de la historia.

		La profecía es un don de sabiduría divina al que podemos acceder de manera constructiva para efectuar una transformación personal y colectiva. Este libro aúna las dinámicas proféticas y místicas de la ciencia esotérica.
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			Introducción

			Desde tiempos antiguos, el ser humano ha fantaseado con predecir el futuro. Muchos se han esforzado por observar el mundo que nos rodea en busca de señales, indicios y pistas que nos conduzcan a una comprensión sistemática del porvenir. Saber lo que nos ocurrirá a nosotros, a nuestros allegados, a desconocidos, o incluso a pueblos enteros, puede proporcionarnos una enorme sensación de poder y hacernos sentir dioses por unos instantes. Los sabios del pasado eran a menudo venerados por su visión y capacidad para anticiparse a los acontecimientos, aunque otros eran simples charlatanes que comerciaban con la curiosidad o la desesperación de otras personas. 

			Hay muchas maneras de intentar acceder a las ventanas que nos asoman al futuro. Las distintas tradiciones culturales y espirituales han recurrido a un sistema de símbolos, cuyo significado entraña un saber oculto o codificado que debe descifrarse. También han optado por estudiar las estrellas, los números o los elementos de la naturaleza para desvelar su influencia. A lo largo de la historia, los practicantes de las artes adivinatorias se han decantado por utilizar un objeto de intermediación, como las piedras o los péndulos, o bien han interpretado la palma de la mano, los posos de té, las entrañas de los animales, o estudian los libros sagrados y antiguos para descifrar los códigos secretos y numerológicos que apuntan hacia un resultado que luego se interpreta. Detrás de esta voluntad de conocer se esconde a menudo una inquietud, la necesidad de sentir que la vida adquiere significado porque avanza en armonía con el universo. Nos gusta pensar que no somos víctimas de un destino implacable —como nos han transmitido algunos mitos y cuentos populares— y que los sucesos no ocurren al azar. De ser así, entonces querríamos anticiparnos a ellos. Este concepto del futuro implica la idea del destino como una fuerza irresistible e inamovible, una presencia sobrecogedora ante la cual solo cabe aceptarla o enfrentarse a ella.

			Aunque este sea el concepto de destino que hayas heredado de la tradición en la que fuiste educado, seguramente habrás experimentado la sensación de que la vida no consiste en un cúmulo de incidentes casuales. A veces sobrevienen encuentros inesperados que cobran un significado especial, se producen circunstancias imprevistas que desencadenan un resultado largamente esperado. En esos momentos es natural creer que el guion de nuestra vida está escrito.

			Si bien todos compartimos la fantasía de querer saber lo que nos depara el futuro, pocas veces nos preguntamos por qué deseamos saberlo o si realmente nos corresponde disponer de esa información. Conocerlo exige una gran responsabilidad, y no es algo que convenga tomarse a la ligera o desde la mera curiosidad. Suponiendo que la información recibida sea certera, uno se pregunta qué hacer con ella. Si creemos que el destino es una energía estática, entonces será fácil caer en la desesperanza y pensar que no hay nada que podamos hacer para cambiar un resultado determinado si este no nos complace. Si nos satisface, entonces también será fácil dejarse llevar por la complacencia y esperar a que llegue lo bueno sin hacer nada para merecerlo. ¿Alguna vez has pensado que si no tenemos la capacidad de predecir el futuro por algo será? Existe un punto medio entre la idea de que ese futuro es fijo y está predeterminado, y la creencia de que el destino no existe y que únicamente nosotros nos labramos el porvenir en nuestro día a día, tratando de paliar las distintas circunstancias que operan al azar. Entre estos dos posicionamientos extremos, se encuentra una noción del destino como una energía que responde a impulsos procedentes de distintos niveles (cósmicos, planetarios, interpersonales, personales), al tiempo que reconoce en cada uno de nosotros un papel activo en la gestión y asimilación de estas energías, lo que nos convierte en agentes corresponsables de todo lo que nos ocurre. Pasaríamos a ser colaboradores en el desenlace de ese destino. O, mejor dicho, el destino no es un final, sino el desarrollo de nuestra propia existencia que contiene momentos de acción, tensión o distensión. Ello se aplica a nivel individual pero también colectivo, puesto que la suma y confluencia de todas esas interacciones genera un devenir común.

			Afirmar que somos colaboradores de nuestro propio destino individual, incluso del colectivo, puede resultar aterrador a la par que liberador. Nos empodera como individuos, y por eso conviene mantener una relación positiva con la energía que activa nuestro destino, porque es también la que nosotros mismos generamos.

			 

			 

			 

			Ser colaboradores de nuestro propio destino individual, incluso del colectivo, puede resultar aterrador a la par que liberador. Nos empodera como individuos.

			 

			 

			 

			Numerosas prácticas religiosas y espirituales se refieren a esta realidad de muchas maneras de las que se hace eco el saber popular. Todos hemos oído la famosa frase de «a Dios rogando y con el mazo dando», que nos anima a no confiar el resultado de una acción deseada únicamente al rezo: hay que trabajar, además de tener fe en el resultado. Aunque, a veces, si ese resultado no está en nuestras manos, la plegaria o la invocación de una fuerza superior es la única vía de intervención.

			Todas las tradiciones espirituales se refieren en sus escritos sagrados —según la interpretación que los sabios han hecho de esas enseñanzas— a la importancia de adoptar un papel activo en el devenir de nuestra propia vida. Sin embargo, rara vez nos muestran cómo hacerlo en términos concretos. Aluden al hecho de «mantener el favor de los dioses», como si los mortales tuviéramos que ganarnos su confianza con sacrificios —que en la Antigüedad implicaba sacrificios de animales e incluso de seres humanos— o una devoción desconectada de nuestro verdadero vínculo de colaboración con el ámbito espiritual. Incluso algunas tradiciones orientales que aceptan la idea de la reencarnación, es decir, de la encarnación periódica de una misma alma humana como medio para alcanzar una iluminación o perfección espiritual, caen en ocasiones en el fatalismo. Según la lectura que se quiera dar a las enseñanzas del hinduismo, por ejemplo, si uno nace en una clase social de baja extracción y es un «intocable», es que es merecedor de esas circunstancias por sus acciones negativas en una vida anterior y, por tanto, en esta no puede ni debe tratar de superarlas. Semejantes abusos conceptuales son frecuentes en todas las tradiciones de pensamiento espiritual, y se deben a una interpretación interesada o dogmática que algunos han hecho de esas enseñanzas. En la cultura occidental hallamos un concepto parecido en la frase latina amor fati, que podríamos traducir como «amor al destino», y que el filósofo alemán Friedrich Nietzsche describió como la convicción y la aceptación gustosa de que todo cuanto nos sucede en la vida, sea agradable o no, es para bien, y por tanto la persona se adapta y construye su existencia siguiendo el azar del destino. Esta idea implica la imposibilidad de hacer algo para modificar el curso de nuestra biografía, y se inspira en la escuela filosófica griega del estoicismo, según la cual el individuo debe aprender a controlar su reacción ante cualquier distracción de tipo material o anímico, como la adversidad y el éxito, con el fin de cultivar una actitud serena y ecuánime. 

			Estos planteamientos contrastan con la tendencia voluntarista de la sociedad actual, en la que el individuo parece amo y señor de su propio destino y de todo lo que le rodea, donde la voluntad y el deseo de hacer algo es razón suficiente para conseguirlo, preferiblemente sin esfuerzo. Entre estos dos extremos, el que anula la voluntad individual convirtiéndonos en sujetos pasivos y el que pretende imponer su voluntad a toda costa, existe un término medio que a menudo desafía nuestra capacidad de comprensión. De ahí que la práctica de la profecía —entendida como un don de sabiduría divina, y no solo en su faceta de arte adivinatoria— nos ayude a asumir un papel consciente dentro del esquema del universo. A tal fin, este libro te invita a revisar patrones antiguos y heredados, abrirte a nuevas formas de adquirir conocimiento e integrarte en armonía con el flujo de consciencia que nos conecta con otras personas y nuestro entorno. Si juzgamos nuestra existencia como una mota insignificante que deambula a merced de los vaivenes del destino, la profecía se entenderá como una capacidad al alcance de muy pocos para adelantarse a un patrón de sucesos predeterminados sin que nadie pueda hacer nada para modificarlos. En cambio, si se concibe la profecía como una conexión interior, accesible a todo aquel que quiera conocerse a sí mismo, descubrirá en este proceso un don de sabiduría.

			El don de la profecía. Tu sabiduría interior resume los aspectos fundamentales de la profecía a lo largo de la historia con el fin de integrar el don profético en nuestro día a día. ¿Podemos ser colaboradores de nuestro propio destino? Aunque a menudo se identifica o se confunde la profecía con la adivinación, la profecía también es un don de sabiduría divina al que podemos acceder de manera constructiva para efectuar una transformación personal y colectiva positiva. Para ello, recuperaremos y explicaremos las dinámicas proféticas y místicas de la ciencia esotérica, como la relación causa-efecto, precognición e intuición, las ventanas de oportunidad, la observación consciente, los símbolos y el autoconocimiento.

			 

			 

			 

			Si se concibe la profecía como una conexión interior, accesible a todo aquel que quiera conocerse a sí mismo, descubrirás en este proceso un don de sabiduría.

			 

			 

			 

			Todo ello supone estimular una visión espiritual de la existencia, no en el sentido de realizar ciertas prácticas, sino de cultivar la relación entre lo interno y lo externo, lo que sentimos y lo que nos pasa, lo material y lo espiritual. La verdadera profecía consiste en conocer a fondo esta relación. 

		

	
		
			Primera parte
Las leyes de la profecía

		

		
			
			

		

	
		
			 

		

		
			Si despojamos por un momento la palabra profecía de sus connotaciones arcanas, conservando no obstante sus raíces de «descubrimiento» y «percepción divina», podremos acercarnos a ella desde una perspectiva más íntima y actual. Imaginemos a un matrimonio con dos hijos. Al nacer su segundo hijo, una amiga de la pareja en quien confían plenamente, les explica que ha tenido un sueño en el que veía al recién nacido, en su edad adulta, hablando a un grupo muy numeroso de personas que lo aclamaban. La amiga fue capaz de describir al detalle y con gran emoción el futuro que le auguraba a ese pequeño. «Será un gran orador», dijo convencida, «alguien muy sabio y especial». Los padres, aunque quedaron algo sorprendidos ante semejante revelación, también se sintieron halagados y se tomaron en serio estas palabras. Pensaron que, al tratarse de un niño «muy sabio y especial», no se comportaría como cualquier otro niño. De hecho, así fue. El pequeño era caprichoso y poco disciplinado, y los padres, en vez de corregir esa conducta desde el cariño pero con paciencia y firmeza, le consentían su desorden y sus impertinencias. El hermano mayor, sereno y responsable para su edad, empezó a sentirse injustamente tratado e intentó razonar con sus padres. Pero ellos no atendían a recibir consejo de nadie. Tenían implantada en su mente la idea de que tratar de moldear la conducta de su hijo rebelde interferiría en su «genialidad». Con el paso de los años, el hijo «especial» tuvo graves dificultades para llevar una vida equilibrada y, desde luego, no se dedicó a arengar a las masas. 

			Aunque pueda parecer un ejemplo muy radical, está basado en un caso real que nos advierte de los peligros de caer en lo que podríamos llamar «ilusión profética». Consiste en creer solo aquello que nos gusta oír, o, por el contrario, de­satender lo que nos desagrada o aceptarlo catastróficamente, y amoldar nuestra vida a esos pronunciamientos sin que medie un mínimo de intuición ni sentido común. En esta anécdota, es posible que el hermano menor fuera efecti­vamente especial y albergara el potencial de convertirse en un gran orador capaz de liderar a las masas, pero para ello hace falta un esfuerzo y un aprendizaje. Como mínimo, una activación consciente de su potencial. El ejemplo también nos alerta del uso responsable de cualquier información que nos llegue por mediación profética, tanto si facilitamos el mensaje como si somos depositarios de él. Suponiendo que la amiga de la familia no hubiese distorsionado ni exagerado su percepción en el sueño y que obró con buena intención, no tendría que haber alimentado la vanidad de la pareja al prometerles un futuro brillante para su hijo. De hecho, tendría que haberles recomendado prudencia y buen hacer en su educación, puesto que incluso la más nítida de las profecías puede verse alterada por multitud de factores que dependen también de nosotros. A su vez, por supuesto, los padres del pequeño tendrían que haber sido más diligentes en la crianza de su hijo: permitirle un amplio grado de libertad y expresión individual al tiempo que corregían cualquier exceso. Evidentemente, como bien sabe cualquier padre y madre, no siempre es fácil encontrar un grado justo de permisividad e intervención en la educación de los hijos, pero como mínimo no conviene dejarse llevar por injerencias externas, por muy espiritual que parezca su fuente.
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			Encarnación y libre albedrío

			Si nos alejamos brevemente del ámbito doméstico y volvemos al celestial, descubrimos que un término asociado a la palabra destino es la idea del karma, es decir, la ley del universo que rige las relaciones de causa y efecto. En general, las filosofías orientales vinculan el karma a los ciclos de reencarnación. A diferencia de la doctrina judeocristiana, en la que se presupone una única vida terrena a la que le sigue una existencia después de la muerte, en las dos grandes tradiciones de Oriente —el budismo y el hinduismo—, se asume el hecho de que el alma humana no vuelve a un lugar de descanso o condenación eternos en el más allá, sino que regresa a su origen espiritual y al cabo de un tiempo vuelve a infundir vida a un cuerpo material. En ambos sistemas, el oriental y el occidental, se vincula la conducta del ser humano a su propia salvación, con la reserva de que quienes aceptan la reencarnación entienden este proceso como progresivo y extendido en el tiempo, sujeto a distintas encarnaciones y experiencias vitales, mientras que quienes no contemplan la reencarnación limitan ese periodo a una única vida. Aunque nos puedan parecer filosofías muy dispares entre sí, y en muchos sentidos lo son, ambas coinciden a grandes rasgos en lo fundamental: nuestras acciones y nuestra conducta moral determinan la salvación de nuestra alma, que podrá vivir en un estado de santidad o iluminación al final de su existencia, o de su ciclo de encarnaciones, para toda la eternidad.

			Aun así, las religiones nos muestran preceptos morales, a veces incluso los han impuesto a la fuerza, pero no siempre los explican o los sitúan dentro de unas coordenadas comprensibles para el individuo. ¿Qué significa «hacer el bien»? Ante la multitud de dilemas morales y situaciones que ponen a prueba nuestra capacidad para superar todo tipo de adversidades y conflictos, la voluntad de obrar correctamente puede verse superada por la injusticia y la ignorancia que parecen campar a sus anchas. En estos casos, obrar correctamente o no se relaciona con seguir unas normas morales, transmitidas en forma de mandamientos, leyes, enseñanzas o las interpretaciones que puedan hacer de esos relatos los sacerdotes y sabios de estas tradiciones. Predomina un modelo simplista de premio y castigo: si uno se comporta bien, la vida le sonreirá, sea en este mundo o en el otro. De no ser así, cabe esperar un infortunio enviado por Dios. 

			Pero la salvación, el destino, el karma o la existencia misma no dependen de una relación superficial con la divinidad que infunda temor, sino de una comprensión plena del vínculo de conciencia que existe entre cada alma humana y la fuerza divina, que encontramos manifestada en la creación y también en el interior de cada uno de nosotros. Conocer los entresijos de ese vínculo es un misterio que se abre ante nosotros e invita a ser explorado. 

			El karma no es pues ni bueno ni malo, sino una ley impersonal que rige las relaciones de causa y efecto. Si nuestras acciones, pensamientos o sentimientos van en la dirección de forjar y sustentar relaciones positivas y amorosas con nuestro entorno, entonces los efectos de esas causas serán armoniosos. Por el contrario, si generamos negatividad, destrucción y separación, los resultados serán de ese signo y habrá que esforzarse por redirigirlos. Todo en el universo es energía, y esta es luz. El amor es una fuerza cohesionadora y mantiene una relación especial con la sabiduría. Cuanto más sabia es una persona más amor suele transmitir hacia su entorno. Y al revés: el amor se alimenta de la sabiduría. Por amor no nos referimos al sentimiento pasional, unos modales dulces ni una emoción pasajera, sino a una forma de hacer y de pensar que es cohesiva y conocedora del misterio de la realidad. El amor es lo opuesto al egoísmo y emana generosidad de espíritu. La sabiduría tampoco es sinónimo de conocimiento. Hay personas con amplios conocimientos en disciplinas muy complejas que no son necesariamente sabias. También los pensamientos y sentimientos son energía y cuanto más constructivos sean, más luz reflejarán. Cultivar el hábito de ser coherente con nuestro pensamiento, palabra y acción —es decir, acostumbrarse a que lo que pensemos, digamos y hagamos vaya en la misma línea— es un acto de armonía con nosotros mismos y todo lo que nos rodea. En ocasiones, no obstante, la vida nos golpea y nos pone a prueba. Sin saber por qué, nos ocurren cosas que interpretamos como «malas», negativas, o sencillamente, que no nos gustan. En esos casos, es fácil enfadarse, culpar a los demás o a nosotros mismos, y estancarnos en una espiral de tristeza y reproches en la que podemos llegar a pensar que ese episodio es el resultado de «un mal karma» de una vida pasada. Pero nada más lejos de la realidad. El universo no nos tiene manía, no busca castigar a nadie ni emitir juicios morales. La ley del karma, que rige nuestro destino, está en constante funcionamiento y busca armonizar las causas y los efectos, provengan estos de esta vida o, si creemos en la reencarnación, de vidas pasadas. Ser feliz no consiste en acaparar bienes materiales, emocionales o de cualquier otro tipo, sino que proviene de la capacidad de vivir en consonancia con el propósito de nuestra vida. Descubrirlo y experimentarlo en plenitud es también parte del misterio de la existencia, y activa el desarrollo de nuestra sabiduría interior.

			La ley de causa y efecto, karma, o destino, guarda una estrecha relación con otro resorte que interviene en la construcción de nuestra realidad: el libre albedrío. Numerosos filósofos a lo largo de la historia han debatido ampliamente esta cuestión y se han fijado en definir la libertad en virtud de la relación que mantiene el individuo con sus semejantes. El libre albedrío no es más que la capacidad que tiene el ser humano de decidir cómo actuar en cada circunstancia. Una persona puede nacer privada de libertad, de oportunidades, sufrir una situación injusta o limitante. Pero, por más difíciles que sean esas situaciones, nadie le puede arrebatar su capacidad de decidir cómo reaccionar ante ellas. En esta libertad intrínseca de decidir, de acertar, de equivocarnos, radica también nuestra sabiduría interior.
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